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EL SEÑOR 

DON EMILIO RODRÍGUEZ CiRilT, 
]5Iotario Eclesiástico ^ Receptor üe la g;uria Epíseopal 

H J L F A L . Í J C I D O 
A los 38 años de edad, y despué$ de recibir los S.S. SS- y la B. A 

Iv. I. P. 
M M. I. Sr. Proviser y Vicari» General del OUspad», su afligida 

eipeí-a D.* ENCARNACIÓN SÁNCHEZ GARCÍA, madre política, hermanos 
pelHicos D. FÉLIX, D . EMILIO, D.* MARÍA, D.* JOSEJA y D.* ADELA, 
íio D. MARIANO CALATAYUD, iJrímoí, sobrinos y demás parientes; 

Al partipipar i sui amigos tan sensible pérdida, 
les ruegan una •raoion por «I alma d«l finado, y la 
asistenoia á lu funeral que se celebrari á las nuove 
de mÉñana en la parroquial do S. Lorenzo,antioipin 
doles las gracias por esta obra de earidad oristiana 

Murcia 13 de Marzo de 1901. 
CASA MORTUORIA: INFANTE, 1, PRAL. NO SE REPARTEN ESTELAS 

•€7 duelo se trepide en la Plaga de yfsFUst'mas 

Asi es la Historia 
En los periódicos franceses 

se prodigan elogios á los mi-
nigtros del actual Gobierno fu-
fcionista y sobre todo al señor 
Moret, de quien dicen que su­
po ver claro en la cuestión de 
Cuba en 1898. 

¿Lo dirán en serio ó serán 
tales alabanzas reflejo de esa 
finísima ironía en la que son 
maestros nuestros vecinos. 

Si lo dicen en serio es evi­
dente que padecen una lamen­
table equivocación, pues aquí, 
en España, el único hombre 
político que vio claro en el 
asunto de Cuba; que llamó á 
tiempo la atención del Gobier­
no y del pueblo; que predijo, 
acertando desgraniadamente, 
fué el jefe del partido federal, 
el ilustre repúblico señor Pí. 

Fuera de éste, si alguno pen­
só lo que iba á suceder y suce­
dió, no tuvo valor para de­
cirlo. 

Cierto que el Sr. Moret fué 
quien refrendó los decretos 
concediendo á Cuba y Puerto 
Rico la autonomía efímera que 
disfrutaron, pero esa medida 
yino sobradamente tarde para 
evitar la guerra con los Esta­
dos Unidos; y lo patriótico, lo 
necesario, hubiera sido evitar 
esa guerra, ó, si ésta era inevi­
table, que su declaración nos 
hubiera cogido en estado de 
(iefensa; y nada de esto se hizo, 
nada se previo, nada se ©vitó; 
pocos dias antes de presentar­
se en Manila la escuadra ame­
ricana, aún se dice que el señor 
Moret no creía que hubiese 
guerra; y cuando los buques 
del infortunado Monto jo eran 
deshechos á mansalva por su 
enemigo, navegaba para el Ar­
chipiélago el vapor que condu­
cía los torpedos que habían de 
servir para la defensa de Mani­
la y de Subic. 

Pero dejemos á un lado his­
torias d© esa esrecie; ya que el 
país parece haber olvidado que 
quienes rigen sus destinos son 
quienes formaban Gobierno en 
1898, lo prudente y práctico es 
hablar del presente y del por­
venir, haciendo caso omiso del 
pasado, que no tiene remedio 
y no puede servir más que pa­
ra enseñanza' del futuro, y esas 
enseñanzas generalmente los 

españoles ó no queremos ó no 
sabemos aprovecharlas. 

Grandes y arduos problemas 
están pendientes de solución, 
y de la que tengan depende 
que la situación nacional mejo­
re ó que siga empeorando ca­
da vez más; si esos hombres 
que hoy gobiernan tienen pa­
triotismo, tienen energías, tie­
nen fe en los destinos de Espa­
ña, no les preguntemos de 
donde vienen ni lo que han si­
do: dejemos á un lado su his­
toria del pasado y exijámosles 
que sin demora y en el presen­
te cumplan su deber. 

Oii IDRIO i 
Romenm Roblado 

Anoche se celebré en el Oiroulo rame-
rista una reanion. 

Asistieron muchos tetuanistas, gran 
número de políticos de todos loa parti 
do», incluso ropublioanoa, deseesos da 
oonoaar la marcha de lo» aoontaaimien-
tos políticos. 

A las nuevo y media sa levantó don 
Francisco Romero R)bl«do y empezó 
saludando oariñosamante á los asisten­
tes. 

Amo la publioidad—dijo—porque por 
msdio de «lia se conocen l»s sucesos po 
lítioos en los Centros populares. 

Si se «onservase pura la íé en el régi-
gimen oonstituoional, no se daría ese 
triste «speotáoulo de rapartir la» inves­
tiduras populares solicitadas dal poder, 
acercándose á ól son la escudilla an la 
mano uomo para «1 reparto de la sopa. 
(Risas). 

Ful llamado á consulta por la regente. 
Hiae ante ella presente mi convenoí-
mient* de que la existencia de las dos 
partidos del turno, era origen de ver-
güanza y do ruina para el pais, y dosme-
dra la monarquía, que queda aislada de 
la naeión en manos de una oligarquía 
que ejerea el monepoiio del podar. 

La enfermedad da que adolece la si-
tuaciéa sigue siendo grave. 

Protesta el arador de qua la prensa 
haya publicado una carta qua no le fué 
dirigida, y que se inventó. (Se refiere 
á la f ue se suponía escrita por encargo 
de la regente.) 

Dice que el resaltado de la crisis ha 
sido derribar la política reaccionaria, con 
su estado de sitio, su espíritu clerical. 

El gobierno liberal ha prometido res­
ponder á su nombra. Acudo lleno de des­
confianza al ensayo. Existe el peligra de 
que vamos á continuar como hasta aquí, 
y buena prueba de lo que afirmo son las 
recientes elecciones de diputados pro­
vinciales. 

Reciben los liberales el eneargo de for­
mar Oábinete cuarenta y ocho horas 

antes del dia de L s elecaionss y asta» 
eleoi-ionpsi?r«pa>-a(Zaí por los conservado­
ras, se celebran y salen elegidos los di­
putados liberales. (Grandes aplausos). 

El pais asiste en la actualidad al re­
parto de la patria y no tendría honor ni 
vergüenza el pueblo español si consia-
tiera qu9 se le cruzara la cara. 

Yo, en la laboriosa resolución de la 
crisis, soy un vanoido, un fracasado; pero 
saoú da esto una gran satisfacoién, un 
título que me honra ante mis conciuda­
danos; el mas completo desinterés. 

El poder ha llegado á mi modesta casa, 
ha tocado mi puerta, el Sr. VüUverde 
ha consultada conmigo la resolución de 
la arisis. Y» me negué en ahstlut*, no por 
mi humilde personalidad sino porque en 
el gobierno que se trataba de formar no 
cabían: no podían entrar los elementos 
liberales. 

Pronta, muy pronto, va á celebrarse la 
indecorosa farsa de las eleaoiones gene­
rales, esas eleeciones que se hacen en 
Gabernaoipn y en la» que no salen dipu­
tados más que los que en aquel ministe­
rio se enoasillan. 

Nosotros debemos ir á esas elecciones 
eon amplio aspíritu de libertad, con 
la honradez que deba predominar an lo» 
comicios. 

Hemos llegado á un periodo en el que 
la honradez política ha desajiareoido^ en 
el que separa do un partido á otro, sin 
que nadie se ofenda^ sin aparente des­
honor. 

Estamos en una situación grava, gra­
vísima, en la que no hay interés público 
ni privado que no se encuentre amena­
zado. 

Nos amenazan grandes desgracia pú­
blicas, no existo el partido liberal y 
como ya está plenamente demostrado, el 
eterno turno da los partidos aigue. 

Tenemos, pues, que organizamos para 
la lueha electoral y acudir á ella con 
honradez, con brío», á disputar el triun­
fo á nuestros enemigos por los medio» 
legales, para acostumbrarnos á la lucha, 
para dejar á salvo el respeto y el «mor 
á la patria y á la democracia. 

—Habla después el Sr. Romero del 
retraimiento de algunos partidos y diee: 

Yo no aconsejo el retraimiento; soy 
un hambre partidario convencido, re­
suelto de la lucha electoral; á ella, pues, 
debamos ir. 

Huy necesidad de conciliar la monar­
quía eon todas las libertades damosrá-
tioas. 

¿Es que la monarquía se niega, es que 
cegada par las argucias de ios partidos 
que turnan en el poder no las admite? 

Entenees ¡ay de ella! Yo colocado en 
el limito extremo de los partidos monár­
quicos; diré í. los que me siguen: haced 
loque quarais que yo aonsultaré con 
mi conciencia. 

(Grandes aplausos que interrumpe por 
largo rato el discurso.) 

Yo uQ tengo nada máu que deciros; or­
ganicémonos como ana familia y lache­
mos en las eleeciones. 

Tenemos una gran ventaja sobre nues­
tros adverearios: ellos QO oreen, no pien­
san mis que en vivir y por lo tanto en 
eomer, y nosotros eombatimos por un 
ideal, por la libertad y por la deuoora-
oia. 

Grande» aplausos y viva» al Sr. Rome­
ro Robledo. 

tes de que pudiera llegar hasta este, una 
nueva bomba estalló á sus pies destro­
zándole ambas piernas. Sin perdida de 
tiempo fué conducido el ezar al mencio­
nado palacio, donde sus médieos acorda­
ron amputarle las piernss en vista del 
destrozo causado e i ellas por la explo­
sión y la metralla y como recurso supre­
mo; pero antes da que se comenzase á 
practicar tan peligrosa operación, una 
ab«i^dante hemorragia' puso término á 
la vida vida de Alejandro 11. 

Los nihilistas habían declarado guerra 
á muerte al czar y llevaron á cabo la 
obra enya realización habia sido varia» 
veces intentada, por constituir nao do 
sus ideales. 

El regioidia es un orimen horrible 
que tiene por consecuencia el sacrificio 
de la vida del que lo perpetra y el odio 
de millones de »ere»; pero aun e» mi» 
horrible y más detestable la memaria 
del regicida cuando el asediado e» un 
soberano que durante su imperio no 
procuró más que el bien y la prosperi­
dad de sus gobernados, aomo fué Ale­
jandro n , qaa, por el solo hecho de man­
cipar á diez y ocho millones de esclavos 
colocóse á la altura de los más humani­
tarios monarcas y ganó la ostimaeion 

universal. 
Además de obra tan grande y memo­

rable, que tuvo por principal resultado 
el desarrolló de la agricultura rasa, Ale­
jandro n realizó otras que, como la men-
eionada, obedeoian al pensamiento de 
acrecentar la riqueza y el bienestar de 
sus BÚbditoB, entre las que se cuentan 
la oonstruecion de eanales, vias férreas 
y líneas telegráficas en número bastante 
considerable, vengando, además, la de 
rrota de su patria paseando triunfalmon-
ta á aué ejércitos por Turquía, hechos 
que hicieron de él un emperador popu-
larisimo y solo odiado par la poderosa 
y criminal asociación que atentó contra 
él hasta arrebatarle la vida. 

Alejandro H habia nacido en 29 de 
Abril de 1818; contrajo matrimonio oon 
la hija del Gran Duque de Hesse, Maxi-
miliana Wilhdrima, Maria Alejandrovua 
al ser proclamado Nicolás I en 2 de Mar­
zo da 1855, habiendo, por tanto, vivido 
sesenta y tres a&os y reinado veintiséis. 

ffernornWa de jVceved» 

La palomita azul 

12 de Marzo de 1901 

Alejandro IZ do Biusla 
En 13 de Marzo de 1331 dirigíase el 

ozar de Rusia Alejandro H á su palacio 
de Invierno á lo largo del canal de Gata-
lina II, y momentos antes de entrar la 
imperial comitiva en el puente, estalló, 
debajo del coche en quq L. M. I. iba, una 
bomba explosiva arrojada por mano cri­
minal; momentos después, el czar echa­
ba pié á tierra y se dirigía haoia donde 
se hallaba el asesino, detenido por el je­
fe de polieia ooronel Deorjetsty; mis an-

Al volver á la vida reporteril después 
de cnatro meses de estar amordazado 
mi pico, el primer deber que oreo eum-
plir, es dar las graoias á cuantos se in­
teresaron por mi libertad y á todos los 
que en la indicada oeasion me honraron 
oon BU simpatía, no par mis méritos 
(bien relativos por cierto) sino por ver 
en esta humilde palomita la representa-
oióu de Murcia que trabaja y lucha. 

Mi agradecimiento á lo» queridos 
amigos Doctor Desea, el boticario de 
Santa Eulalia, el rubio progresista y el 
federal de la Puzmarina que en un 
arranque de cariño á mi personilla, pi­
dieron al desventijaio el cumplimiento de 
la ley. 

A vos también manco de Lepanto, he 
da dedicar mi parrafito de gratitud, por 
lo bueno que habéis sido para mí en es­
tos tiempo an que esaudándoae en la 
triste figura del pobre Juanic», tan 
bien le gniabais. 

Es usted un hombre más espeaial de 
todos los que he conocido, y eso que he 
tenido ocasión de tropezar oon alguno» 
verdaderamente especíale». Usted es 
un auxiliar Pondo y no haca nada de 
lo que acostumbran lo» de su clase: 
ni distrae caudales públicos, ni cobra 
del juvjgo, ni lucra oon les llamados fon­
dos de la higiene;9olo le faltaba para ser 
ospacialísimo entretenerse en cazar 
palomas.Es usted aa;peráona senoillísi-
mü; sino se ofandiera me atrevería á de-
oir que es usted simple, por aquello de 
que no ha sabido conocer el pueblo en 
que vivo, y de ahi esas manifestaciones 
de simpatía de que es objeto su persona. 

¿Pues no sabe V. que la» prohibiólo-
alones y perseouoiones de t¡odo periédi-

00, do teda obra, de toda persona tiene la 
virtud de borrar todos sus defectos y 
agrandar sus bellezas y valimientos? 

Por eso le debo gratitud eterna, por 
que do humilde palomita que nadie co­
nocía, me ha convertido Y. en hermosa 
aro de gran estima. 

Claro está que yo públicamente me 
varé obligada á protestar do su eondaota 
y adoptar la actitud de víetima; pero 
orea que oadavez que leosuoficio., aqae 
oliólo que llevó el de la guitarra... me 
dan ganas de ir i verle y demostrarlo 
direotamente mis sentimientos da agra-
deeimiento. Nunca podré agradaeerle 
bastante el favor da V. reelbído. 
También á vos, manit» predilecto, he da 

dedioarle en esta oorona de agradeoi-
mlanto mí h >j« de laurel. 

Entre seres bien nacidas, no hay nada 
tan odioso como la ingratitud. Cierto ea 
que hay muchas personas que ponderan­
do exageradamente su propio mérito, 
miran los beneficios que reciben como 
p«go da verdaderas deudas; pero no ma 
encuentro yo entre ellas, y habiendo re­
cibido de V. un espeolalÍHimo y público 
favor, piíblioa y especial deseo que sea 
la demostración de mi agradecimiento. 
Desconocer los beneficios recibidos, de­
nuncia insensibilidad, y yo soy paloma 
muy sensible, mis sensible de lo que 
V. pueda presumirse. 

Y mi agradeoimieato, será á mas de 
público y espeeial, eterno. No siempre 
ha de resultar exacta la máxima de que 
«»« «tcrib* sohre nrena el fav»r c[ui s* re-
eib*,y se esculpe «>i br«nc* el ehsequio_que s« 
dispensa* comj oourr» eu algunos seres 
qua V. y yo eonooemos. 

¿No es verdad? 
Si V. fuese mi padre y yo su hija pre­

dilecta, no hubiera podido ocurrírselo 
algo que más favoreeieae mis intereeea 
eeonómioo m )rales qua ese denigrante 
aouord"! ó trama de enjaularma alevosa­
mente. 

N» eomprande el empeño decidido 
que muestro V. señor manii», en aatuar 
de diablo predicador. Es un papel que 
puede desempañarse oon aparente dig­
nidad cuando el juego no es oonocido por 
el espectador; en caso contrario pasdo 
un hombre de talento llegar hasta la ri­
diculez-

Y eso es lo que haoe V. persiguiendo 
á esta humilde palomita á cuyas planta» 
tantas veces sa ha postrado pidiéndola 
ffivores sin cuento. 

Más memoria, ssñor Munito, mis me­
moria, para que siquiera que puede de* 
oír la gente qua es V. bien nacido. 

Cumplido este deber principaHsimo 
oon todos á quienes debd agradeaimien­
to, vuelvo otra vez á la laoha,á sufrir la» 
amargura» de la vida reporteril ea aa 
pais aomo este donde el amor Ó el odio 
llega á los últimos límites, y lo mismo 
se ve ano aclamado fervientemente, qua 
deprimido hasta el punto de que alguna 
vez dudo de que realmante existo. 

Durante mi estancia en el palomar ha 
temida la visita de una Sibila, que por la 
índole de sus augurios padióramoa lla­
mar Sibila fatídica, y m^ ha profetiza­
do el porvenir do todos los políticos 
murcianos y en la profecía lleva la peor 
parte el manist y el ensaca. 

Y oem > puede el augurio de la maga 
realizarse, dejemos para otro dia ir rela­
tando lo que la profetiza me ha signlfi-
eado en oonsonancia con las dos únioai 
Sibilas que deben aonsultar los pueblo» 
cultos: LH Rf»zon y h\ Lógica. 

Y á vosotros, compañeros da^fatigaa, 
selo me resta dedicaros mi más oordial 
enhorabuena por haber sufrido eon tan* 
ta resignaoién los dias de prueba. 

Los dias malos son vísperas de los 
buenos. 

A la brecha vo'vemrs siempre dispues­
tas á luchar contra el caciquismo y la 
injustieia y á « vidar las ofensas que in­
fiere el of UBoamiento de la pasión indi­
vidual mal aoonsejnda. 

¡E' dia de la justicia llega pronto! 

£a 
^ 


